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   Oiga, ¿por qué me sigue? ¿Qué quiere de mí? Ah, dice que es periodista, me muestra una credencial,  seguro  desea que le cuente lo que yo  sé. ¿Y por qué voy a confiar en usted?  Mire  vaya, a dar una vuelta por el parque y vuelva dentro de unos minutos, lo voy a pensar…
 
   Ya está de vuelta, insistente el hombre, eh.  Bueno, está bien, le contaré todo, pero tiene que saber que su vida correrá peligro. ¿Está preparado para eso? ¿Soportará presiones, persecuciones, atentados contra su vida?  Ja.  Pensará que estoy exagerando ¿no? No sabe lo que yo sufrí… en fin, no lo asustaré más. Prepárese. Tome nota:
 
   Esto comenzó hace un año atrás,  yo fui el único testigo de una operación sin precedentes.   Usted conoce esas cajas grises que están en todas las esquinas y que supuestamente controlan los semáforos, ¿verdad?  Están en toda la ciudad.  Pues bien,  a las 3 de la madrugada de un lunes de octubre,  unos técnicos de no sé cuál empresa, abrieron las cajas grises y colocaron dentro unas cajitas de color naranja con una antenita, asegurándolas con tornillos.   Ahora bien, supongo que usted sabe lo que es una matriz, claro, como no lo va a saber.  Entonces suponga que las cajas grises son los puntos de esa matriz, ¿entiende?    Entonces tenemos toda la ciudad dentro de esa matriz. ¿Por qué piensa que yo vivo en este gran parque?   Acá no hay matriz. No hay cajas grises.
 
   Y ahora pasamos a otro tema que está relacionado con el anterior.  Hace algunos años unos científicos descubrieron que existe una glándula en el cerebro, que yo llamo “el centro de rebeldía”,  es un centro que nos hace reaccionar ante cualquier cosa que nos parece injusta.  Algo más adelante, otros científicos descubrieron que si se emitía una frecuencia de radio determinada, se anulaba el centro de rebeldía,  ¿vamos bien? Entonces a una determinada  hora, todas las antenas de esas cajas comenzaron a emitir ondas a esa frecuencia.
 
   ¿Y la consecuencia?  Dieron un sangriento golpe de estado y nadie reaccionó. Rebajaron los salarios a la mitad y nadie abrió la boca.  ¡Mataron a un millón de personas y todo sigue igual!
 
   ¡Tiene que creerme  señor, no estoy loco!     
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